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Orson Welles, una invasión extraterrestre 

y pánico en la calle: los 59 minutos que 
cambiaron la historia de los medios 

1 El30 de octubre de 1938, en la previa de Halloween, adaptó ellibro “La guerra de los mundos" para su 
programa radial. Advirtió que era todo ficción, pero no pudo frenar la ola de terror que se apoderó de los oyentes 

(6 senor, y señores, 
so slo más ten 
rico que he presen 
cido... ¡Espera 
minuto! Alguien está avanzando desde el ondo del 

hoyo. Alguien... algo. Puedo 
vel escudritando desde. ese hoyo negro dos discos lamina. 
Son ojos Puede que sea 
na cara”, escucharon als y ms de ¿stadomidenses por 
laradio La voz del cronista a. 
daba lo ques escuchaba de. 
tr dí es enviado al lugar de Jos hechos era caótico: los gt 
tos y la sirenas eran la banda sonora del apocalipsis. 
Fa un domingo de 1938 y era, Sobre todo, la. visera 

de Halloween en os Estados Unidos. Fue por es que Orson 
Welle habia decidido que esa noche, en su emisión semanal 
a través de la CBS -que tenía tepetidons en todo el pal, 
adaptará el argumento de La fuéa delos ¡mundos para su 
rama radial dela fecha Ta abra lero de Hebert George el e había public do eni898 y maraba una ima 
sión alienígena enla Inglaterra victoriana. Era, además de una 
novela de ciencia ficción, una ica del auorbrtnieo als 
políticas imperiales del reino Encelquelehabíatocadonacer 
Orson Wells, que ese do- 

migo 30 de ocubre de hace 
86 años tenla apenas 23 años Y al no era el nomne actor y 
director en el quese conver ría decidió queltextode H.G 
Viéls sería su fuente de l piracón para a presentación 
Sonora. Decidió que La invasión extraerse sea más ceca 
desu público, en Nueva Jersey, para que los oyentes sslezan 
más cercanía conclcuento que les estaban contando. Junto 2 su equipo de gulo- 
ista, 1 futuro” Ciudadano 
Kane constayó un relato encl que una presunta tmmsión 
musical y de enetenimientos Seria Intemmumpida por ele. 
pone ciento y periodístico de tres explosiones en Mart y. 
después, por el avistamiento de luces, mecortos y ames 
extatemestes alí en Nueva 
Jersey Naves extraterrestres de las que bajaban eiaturs 

  

  

  

La emisión de “La guerra de los mundos" se comió en un mio. 
beantes, con tentáculos, ho- 
rrorosas" y quemaban vivos 
2 los humanos que encon- 
traran en su camino. Incluso, 
casi sobre el final de esa hora 
de ficción al alre, al supues- 
to cronista de exteriores que 
«contaba con lujo de detalles lo. 
que veía a su alrededor. Welles 
estaba seguro de que el episo- 
dio generaría sobre todo abu- 
trimiento: ¿quién podría creer 
que todo eso era al menos po- 
sible? Su pronóstico se devela- 
ría equivocadísimo. 

Ese domingo, apenas se en- 
“cendiá la luz que les indica a 
quienes hacen radio que están 
al ale, Orson Welles hizo lo 
que tenía que hacer: advinió a 
«uienesestuvieran delotrolado 
que todocsoqueescucharíanse 
frataba de una ficción. Lo repl- 
ió cuando el drama llevaba 40 
minutos al aíe. Pero los que se 
sumaron a la audiencia cuando 
el programa había empezado 
o escucharon la primera aca-| 
ración, y cas todos los que es- 
talar del otro lado del parlante 
omitieron la segunda. Eso que 
les estaban contando, aunque 
o fuera más que un cuento, los 
tenía absolutamente atrapados, 

Y convencidos de que estaban 
delante de una verdad tan in- 
discutible coro horrorosa. 
Durante emisión, que duró. 

exactamente 59 minulos, We- 
les contó con la complicidad 
de The Mercury Theatre on. 
the Alr, la compañía de radio- 
teatro que encabezaba en ese 

  

  

  

Ea noticia legs incluso alos daños encastelano. 
entonces, La radio ea, por le- 
jos, el medio de comunicación 
más popular del mundo. Y, al 
menos en Estados Unidos, 9 
de cada 10 adultos clegían esa 
vía para entretenerse: eran 
tiempos en los que Adolf Hit 
Jer avanzaba en Europa -anexó 
Austria ese año- y en los que 
los: norteamericanos apenas 
empezaban a asomar la cabeza 

tras la Gran Depresión. Un rato 
de aire fresco a través del ale 
radial era bien recibido en la 
vida cotidiana de la mayoría de 
la población. 

Junto a Howard Koch, que 
años después haría el guión 
de Casablanca, Orson We- 
les adaptó para ese espa 
cio de entretenimiento obras 
como Drácula, Julio César y El   

Conde de Montecristo, Pero 
ninguna revolucionó más a su 
audiencia y, sobre todo, a los 
medios de comunicación como 
aquella víspera de Halloween 
y La guerra de los mundos, 

Las tapas delos diario al día 
siguiente dieron cuenta delsu 
puestofecto dela transmisión 
tadial, que muchos creyeron 
real y no parte de una trama de 
ficción. The New York Times 
publicó ensu portada: "Pánico 
en los oyentes por confundir 
una ficción con la realidad”, 
mientras que The Boston He" 
vald decía: “Una supuesta Ín- 
vasión marciana sumerge al 
paísenel pánico”. 

En efecto, algunas telefonis- 
tas de la CBS habían reportado 
que no fallaron oyentes que se 

  

comunicaron con la radio para 
preguntar sencillamente si el 
mundo se estaba acabando. 
Los diarios del 31 de octubre 
y de los primeros días de no 
Viembre dieron cuenta de que 
tanto sus redacciones como las 
estaciones de Policía de Nueva 
Jersey y Nueva York habían co- 
Japsado por los llamados de la 
población que quería respues. 
las y queria, sobre todo, algo 
que los calmara, 

Lo que escuchaban en lara 
dilo era terorfico: luces inex. 
plicables cada vez más cer 
canas, criaturas inexplicables 
ada Vez más cercanas, Incen- 
dios espontáneos cada vez más 
cercanos. La amenaza de un 
enemigo que venta desde fuera 
del planeta conocido a pocos 
Iilómetros de casa, y haciendo 
jadcaral periodista que tenía el 
peligro cada vez más cerca 
Orson Welles. Intesprelaba. 

al profesor Pierson, un prest 
floso astrónomo que intentaba 
explicar los fenómenos que se 
iban reportando, Carl Philips, 
un actor de la compañía que 
cada domingo hacía su emi 
sión, hacía las veces del pe- 
siodista que estaba dispuesto a 
morir pora noticia. Sus jadeos 
no cran pura Improvisación: se 
había preparado escuchando 
los reportes del cronista que, 
an año antes, había transenit 
do en vivo el incendio del dí 
sigible alemán Hindenburg. En 
esa tragedía habían muerto 26 
personas, también en Nueva 
Jersey. Esa desesperación fue 
la que inspiró a Philips para 
encarnar a esc periodista que 
o podía creer lo que vela y 
que tenía el enorme desalío de 
quelos oyentes confiaran ensu 
testimonio. 

Por sal envío de ciencia fic- 
ción le hubiera faltado algo de 
realismo, el guión de Welles y 
los suyos incluyó un mensa” 
je de un supuesto funcionario 
de alto rango de los Estados 
Unidos: “Cada uno de oso. 
tros debe continuar cumplien— 
do con sus deberes, de suerte 
que mos sea posible oponer a 
ese enemigo destructor una 
ación unida, vallente y con. 
sagrada a conservarla supre- 
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macía humana en esta era". 
¿Cómo na Iban a sentirse en 
plena guerra contra la invasión 
extraterrestre los que sintoni- 
“aran y escucharan semejante 
(cosa? ¿Cómo Iban a tener resto. 
“en medio del pánico para ad- 
vertr el aviso del minuto 40 
que recordaba que todo ea un 
Cuento de Halloween? 

Los diarios hablaron de ru- 
las repletas, de supermerca- 
dos desabastecidos, de gente 
gritando en la call sin saber 
para dónde correr. Gente des- 
esperada por creerse cerca de 
sos incendios que provocaban. 
criaturas inexplicables y que, 
2 través de fases venenosos, 
habían incluso matado al 
sta del día justo al ina de la 
emisión radial de la CBS, Los 
“arios sabían que el envío de 
Welles había sido pura ficción, 

y lo contaban, pero también. 
“contaban las consecuencias en. 
las vidas de quienes no hablan 
advertido la diferencia entre 
dato y relato. 

Dos años después de ese 0c- 
tubre inolvidable para la CBS, 
para Orson Welles y para todos 
los quesintieron pánico, se pu- 
blicó la primera investigación. 
sobre el efecto de esa emisión 
radial. Handley Cantril, de la 

  

Universidad de Princeton, pu- 
blicó en un trabajo académico 
que al menos 1,7 millones de 
personas habían creído que la 
Hegada de extraterrestres  Es- 
tados Unidos er real, y no me- 
os de 1,2 millones “se asusta 
ron o tomaron alguna acción 
por la presunta invasión”, 

La guerra de los mundos en. 
versión Orson Welles había 
dado una muestra inédita del 
poder de los medios de co- 
municación: nunca antes ha- 
bía sido tan contundente la 
convicción de que lo que all 
se decía -aunque mediara un 
ertor de interpretación- podía 
generar un electo tan masivo. 
en la audiencia, Era, para la 
fadio en su época dorada, un 
espaldarazo potente, y para 
los medios en general, un re 
Nejo de aquello que empezaría 
a llamarse “el cuarto poder”. 
Tuvieron que pasar varias 

décadas para que se publica 
ran otras investigaciones so- 
bre los hechos de esc octubre 
de 1938, Robert Bartholomew, 
un investigador de la Univer. 
sidad James Cook, determinó 
que tanto los diarios de los 
días que siguieron a la emisión 
como incluso la investigación 
de Cantril de 1940 habíanexa- 
grado con ima y 
demasiado chequeo los su- 

  

cesos desencadenados por el 
envío radial. El saciólogo de 
James Cook dio cuenta de que 
Cantril había encuestado sólo 
135 personas, y que por eso 
era imposible determinar que 
casi 2 millones habían creido 
en la supuesta llegada de los 
alienígenas... Investigaciones 
como la suya fueron las que, 
además, indagaron en la posí- 
bilidad de que los diarios quí- 
sieran desprestigiar a la radio 
en un momento en el que era 

La rageda del dirige tindenburginspiróal actor que intepretó al periodista para componer su personaje, 
ese medioel que más recauda 
baen términos de publicidad, 
Hubo oyentes -es imposible 

saber cuántos- que creyeron 
enel relato basado en La Gue- 
ra delos Mundos que encabe- 
26 Orson Welles. Hubo lectores 
quecreyeronen la exageración 
quelos medios e prensaescri 
ta construyerona partir de esos 
59 minutos que ya son parte de 
la historia de la comunicación 
de masas. Las dos cosas fueron 
una demostración que mo ha- 

    
ba existido antes del poder de 
esos medios, 
Loqueno hubo fue una inva 

sión extraterrestre, Aunque en 
el parque Van Nest de Grover's 
Mil, en el municipio de West 
Windsor de Nueva Jersey, hay 
un monumento para señalar 
que alí hubiera sido el ate 
zaje de los alienígenas, sí todo 
lo que esa emisión radial histó- 

xica: histérica hubiera dicho la 
verdad, y no puro cuento. 
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Una amena y entretenida 
conversación. Y ste la perdiste, 
Búscala en Spot o YouTube. 

peo 

Consorci 

meridienal | sassena 
oline aviaros LO QUENO SE DIFUNDE, 

“las 16 horas te nsitamos al NO SE CONOCE 
Pre Prode Té de Señoras 

  

CERRO GU 
PUERTO EDÉN 
EL CALAFATE 
RÍO TURaO, 

28DE NOVIEMBRE 

  

ESA CENTRAL 121542

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

19/01/2025
    $693.711
  $1.600.000
  $1.600.000

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

       9.000
       3.000
       3.000
      43,36%

Sección:
Frecuencia:

ACTUALIDAD
SEMANAL

Pág: 8


